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¡P ues no  estaba  p o c o  fastid iado C olorfn l 
E n  a q u e l  m onien lo  l e  hablan Oe n iñ os  y le d a  
lin p a la lú s -y  no era para tnenos¡ niño qu e  en 
úonlraba, y a l  que d esea b a  co n ce d e r  un don, 
niño que le hacía una trastada.

D ecidió', levantarse y  andar, pues 
p recisa ba  co n ce d e r , tres d o n e s  t o ­
davía pues de lo  con tra r ío , n o  podía  
volver a su  país. D iv isó  a lo  le ios  un 
grupo d e  niños...

.. .q u e  s e  divertían en atar latas va ­
c ía s . al ra b o  d e  un infella p erro . 
P e n s ó  que serian un ranlct sá lva les , 
per.o d e s e o s o  de co n ce d e r  ei cu arto 
d on  s e  a c c r c ó 'a  e llos .

E l perro ch illaba , y  C o lor ín  que 
em e lo d o  tema buen co ra z ó n , re­
prendió a le s  c h ic o s  por su  m aldad—

...y  é s to s , aln hacerle  el tnenor c a s o , 
coivllnuaban a zu zan do  al perro . C o ­
lorín  a v o z  en grito les  d ito  q u e  les 
co n ce d e r ía  un don  si d e í ib a n  al pe­
rro eti paz; el m is  atrevido co n fe s - 
lo ; ¡A h , s i, pues que le  sa lg a  un ra­
b o  igual qu e  al perro!

¡P obre  C o lor ín ! C ó m o  se  rieron  de él, por­
que ¡o  p eor  no  fué el ra b o , s i no  a lo  que pen- 
pla d e  él una h erm osa  lata abutlada...
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Amo a an niño que sabe buenas diversiones útiles, o que, por 
lo menos anuncian un espíritu curioso, razonable, ávido, codicioso 
de aprender. Le amo y auguro para él un brillante porvenir. Cuando 

■ le veo tratar, aunque sea con rasgos torpes y  garabateando, el perfil 
de una figura humana, una casa, un árbol, un animal, me llena de 
alegría, porque veo en esto que hay en él iniciativas, que surgen 
ideas en su cabeza, que tiene deseos de hacer algo.

En cambio me apena ver un muchacho que no piensa más que 
en correr, saltar, tirar piedras, subirse a los árboles, y que sólo q 
regañadientes coge los libros. Más tarde será seguramente un des­
graciado.

Guardaos bien de imitarle. Corred, saltad, divertios, cuando 
sé os presente la ocasión oportuna. No hay que frenar neciamente: - 
ios impulsos de nuestra edad; pero bascad además otras distraccio­
nes más tranquilas, que ejerciten vuestro espirita y  le regocijen, y 
os habitúen a ser hombres útiles ^ trabajadores.

. De esta manera llegó Dr. Anville,.el sabio famoso del siglo-XVIII 
a ser uno de los' más ilustres geógrafos de su tiempo. Siendo niño, 
su mayor placer era trazar mapas en el primer papel -que caía en 
su mano, y  en las mismas, clases mientras el profesor explicaba la 
lección se entretenía en éste, su juego favorito- S ise trataba, por 
ejemplo, de la historia de Alejandro por Quinto Curdo, después de 
escuchar la explicación, trazaba el croquis de un mapa a fin de 
darse cuenta exacta de los lugares en que el.conqiiistador habla 
alcanzado sus mayores victorias.

El niño aplicado, carioso y  cuidadoso anunciaba ya al hombre 
que iba a honrar a su patria con sus publicaciones de geografía.
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El cazador en la trampa

La sorpresa de Qaintanar de la Puente IJenó 
de indignación a Iqs jefea franceses del ejército 
del Norte, Quisieron coger a Merino antes que de­
jase la tierra llana y  se escondiese entre el laberinto 
de los montes; pero la astucia del cura hizo fraca­
sar sus planes. Se hacía necesario cazarle en su 
misma madriguera. D e elló quedaron encargados el 
coronel Bremond, un militar joven, alto, fuerte y gua­
po, que miraba a los españoles con un desprecio 
olímpico, y  el comandante Fichet, más joven, más 
simpático, más inteligente y  más experimentado en 
cosas de guerra. Con ellos debían ir quinientos jine­
tes y dos mil infantes.' La orden era no volver sin 
traerse al cura atado de pies y  manos. ¡ Y  qué alegna 
la de los'invasores cuando pudiesen decir que ha­
bían fusilado a Merino en una plaza de Burgosl 

Merino supo' lo  acordado por los jefes fran¿ 
ceses al día siguiente del consejo, pero no 
se acobardó. Inmediatamente imaginó 
un.plan, para hacer una nueva ju ­
gada a sus perseguidores. El plari- 
consistía en aguardarles en 

-•íwá-.garg3nta, por donde te­
nían necesariam ente que 
pasar y caer de improviso

sobre ellos. La garganta estaba en las cercanías del pueblo de 

Hontoria del Pinar.
La, depresión del terreno se convierte allí en un barranco 

y éste en nn desfiladero. Paraje a propósito para una sorpre­
sa bélica. El mismo nombre es un indicio de so configuración: 
se llama el Portillo. Los cerros de uno y  otro lado eran ver­
daderas fortalezas naturales, donde con un puñado de hombres 
se poilría. aplastar un ejército numeroso'.

Desgraciadamente estaban cubiertos de sendas cortinas de 
pinos, que dificultaban la maniobra, pero el cura, siempre rico 
en recursos, supo aprovecharse de l a . misma dificultad.

Mandando llamar a los vednos de! pueblo cercano, hizo que 
cortasen aquellos árboles, de manera que quedasen derechos 
unidos al tronco únicamente p or  la corteza. Luego mandó atar 

cuerdas a la parte alta, echándolas disimuladamente entre 
si ramaje, de manera que el extremo llegase hasta el cerro 
cercano. Un grupo de hombres haría desaparecer en el 
momento oportuno la cortina del bosque.

Eso a un lado- En el lado de enfrente se apostaría una 
compañía de tiradores escogidos, que había de caer so­

bre el enemigo al verle embarazado con  la impedimenta del ca­
mino y  con  aquel pinar que se le, venía endm a de repente.

A  una distancia de u n ' cuarto de legua acampana el' escua­
drón del Brigante, oculto entre la arboleda, y a la salida del 
desfiladero aguardaría la gente del Jabalí, escondida entre las 
peñas, retamas, parapetos y  trincheras.

P é r e z  d e V r b e ¡

( C o o t i o u a r a )
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I V A C C 1 0 N E S  y  PROEZAS Je NUEVA JUVENTUD Pedro Raída
Una contrariedad de enorme pesadumbre deshizo clhir^mnteppfiínisrao 

de los  compañeros de clase de Anselmo y  Gregorio- Se habían prestado a 
ruegos y  persuasiones d e  ambos camaradas, a formar nn grupo com pacto 
de flechas y  pelayos. Habían proyectado varias excursiones de diversiOn y 
ejetcicios en la nieve, com o la anterior, en los p icos mas altos de las dul­
ces y  bravas sierras castellanas y cuando iban contentos y  esperanzados a 
realizar la primera y se encontraban acomodados en el tren y  precisamen­
te faltándoles breves minutos para la salida, sobfen en e  ®
ra jata b la - de Anseiroo.y Gregorioi .¡T od os  a t ie r ra !.-¿P o rq u «  Ninguna 
jústificación, S ó lo a  obedecer y a ciimpUr el mandato superior. Anselmo y 
G regorio formaron a-$usfiuesíes la mochila a las espaldas y  ios sh/es al 
hom bro. En correcta formación anduvieron en el campo, carretera adelante 
muchas e ininterrumpidas leguas. Algunos flcclias ^
traron deseos de descansar Surgió la voz  iihpenosa: .¡Nada de descanso.». 
Otros, acuciados por el hambre y la sed. conocieron-la misma 

'.¡T am poco ni com er ni beber hasta que no llegue U hora.-. “ “ Cbo® ®mp^ 
zaron a protestar y a desplazarse para satisfaccT su capricho. O rden enér 
gica é inmediata de Anselmo y Gregorio: «A  las filas.-- D ^ a s  espesuras de 
un a.nui ai iMi ; ' f  '• i - t o n t o  palabra;-ilm béciles!

Todos los £ lech« y  pelayo. . arriero-: -al lugar donde, ensotado. se inra- 
bara ese vandálico insulto, dispuestos a la caza de su inverecundo autor y 
m olerlo a sW ozo limpio. Pero Anselmo y  C j«eor .o ,re .te ra ron su s^ a n te  
órdenes; -,A  las filaá o  todos degradados v deshonrados!». E) fantasma del 
deshonor y la degradación, agrupó de nuevo a los flechas y pelayos. Niu- 
Buno quería sucumbir a tales ominosas pruebas, a pesar de todos los pesa­
res Continuaron las marchas largas, vueltas, medias vueltas,Toda una ga-

ma de entrcnamienios y  sujeción 
[de músculos a los mayores es­
fuerzos de resistencia corporal, 
y  al fin, breve desv.'ti so. A  yantar 
las meriendas destinadas a la in­
comprensiblemente suspendida 
excursión- A  renovar seguida­
mente Ic i intem iiupidos ejerci­
cios. •

Ahora fué el ascepder ííificrics 
prom ontorios; con  las mochilas 

y  los í  fríes
e n  á.

Por Ígu¿l a saltar vallas y  obs­
tácu los y corolario de otros ago­
tadores simulacros, redoblar d  
pesoi de las m o ch ilu  y vadear 
con  ellas sin aban doiíirlo i aWea, 
nn r>~' c r  *u ^arte más ancha y 
profonda. *

D e  regreso a Madrid, los fle­
chas y pelayos hallaron la esta­
ción repleta* d e  sus familiares, 
qoe acodíeron en tropel y roídos 
de» ango&tia terrible, a pesquisar

noticias acerca del tren en el ^ual supo- 
nízn que habían de emprender el viaje a 
Ta sierra.

—¿Pero, qné ha sucedido? dA qué ve­
nían esas inquieredes y tantas ligrimas? 
—preguntaban los flechas y pelayos con 
sobrecogedora sorpresa a s h s  padres y 
parientes.

Obtuvieron a ¡a  vez  similar respuesta; 
—Que vuestro tren ha desca.^rilado y 

ha sido asaltado p oruñ a  banda d e  malhe­
chores, de los  cuales a unos ha m atado la 
Guardia Civil, a otros detuvo y a m uchos 
perseguía en la seguridad de capturarlos. 
¿Acaso 410 sabíais nada? ¿Y cóm o se os 
ocurrió desistir de la excursión por tren 
y  hacerla en dichosa hora p or  tierra?

Las madres, padres, allegados d e  fle­
chas y pelayos y  éstos, observaron mara­
villados los gestos de Anselmo y  G reg o ­
rio, que no  se inmutaron y  se mantuvie­
ron en profunda y  elocuente silencio.. Ar­
móse, no  obstante, este revuelo de dudas 
e  interrogaciones:
. — Dado que el presentimiento o  «1

augurio o  la. certeza o  la sagacidad 
informativa aleccionaron a los dos co ­
legíales, dirigentes, de lo  que se tra­
maba cóntra el pequeño futuro gran 
ejército de la paz y  del orden ¿por 
q u é  mortificaron tam o y  con  tanto 
aparatoso y  cansado e jercicio  a sus 
camaradas y no los devolvieron a sus 
casas?

—¡Cobardes!— resonó por toda  ta 
estación com o un aullido de bélica 
ajncnaza. •

Anselmo '5 G regorio conminaron 
inexorables:.

—¡“Jadié se mueva y  a encuadrarse!
,Lá obediencia, en la ocasión pre­

sente, disciplinó a los flechas y  pela­
yos.

Entonces, sus dirigentes dictaron' 
esta inésperáda orden;'
. — ri’ ..ñ .m 3,'in  pretexto fii excusa 
algún las cin co  en punto... y  cada 
uno adcTiás de mochila y  sM es, con 
s-i 1 - .a  eléccric!^ su patín y  so
giolv. -  forma» e n 'e l  Parque del 
O es 'e '

(C on tin u a rá )
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Catecismo
Bíalogaíio
VI.—Agar e Ismael

^La bella Sara! se había despedido ya de teoer 
hijos. Contaba a U sasón niáa.de detenta y cuatro 
años de edad* y su rubia cabellera comenzaba 
A ser fSfTisItada con  los'prim eros hilillos de ^  
plata. Los ojoa de Saral* aquellos tiernos y dul- 
cea o jos co lor de maWa. "
aparecían v e l a d o s  por. 
una nubeclUa de desalíen'
(O. Ella le pedia todos los 
días al Señor que le qui­
tara el oprobio de su es*

. terllidad, pero los oídoa 
del Señor no escucha- 

, ban loa ruegos de la 
bella 'y triste Sara!. Un 
día llamd a su señor 
Abrabam. y le dijo:

—Ya l o ' r e s .  mi 
dueño y aeñor; 7 0  
no puedo darte U co ­
diciada desccnden 
cia qu f tantas veces 
te ha* p ro m  e t id  o
Jahwe. Si quie­
res que todüq £  y
tus bienes no

y

vayan a pa­
rar a manos 
de losincir* 
c u n c l s o s  
m o a b lta s .
toma a tu sierra Agar, y qne-ella te dé los hilos 
que a m í me niega el Señor.

Abraham se entristeció al ver triste a su bella 
y adorada Saral. pero recon oció la  verdad en sus 
palabras. Y  cedió a su* instancias. Agar era la 
esclava más hermosa e Inteligente de su aduar. 
La baMa traído consigo desde Egipto. Era la per­
sono de toda confianza de su mujer Se raí. De es­
tatura mediana, d e  rostro largo y te i morena, de 
oíos iftgros y brUUntes, era a la ver suave y enér­
gica. dulce y persuasiva. Abraham 10 vaciló eo 
eievailu h a su  su táUmo. haciéndola madre. Esto 
envaneció un p oco  e U  esclava, lu cual com ea- 
*6 a despreciar a su ama, teniéndola eo m eaos, 
aarai, herida en U  fibra más delicada de su alma, 
se quejo ante Abraham. dlclendó: /

—No obras conmigo, com o yo  obré contigo. Yo ce 
permití que elevaras a mi esclava basta tu tálamo, pe­
ro no íué para que la coostituyeras en ama y señora 

de tu casa. Y ahora ya ves cóm o me desprecia.
Y. al decir esto. la bella Satai com enzó a llorar amargamente. 

El corazón de Abrafiam se enterneció, y dijo a Sarai: .
— Agar no es más que una esclava tuyá; haz con ella lo que quieras. 

Sarai se olvidó entonces de su bncn corazón y. llevada de los amar- 
** gos celos! castigó a la que había sido su esclava más querida y 
Agar tem ió las iras locas de su ama. y huyó de casa. Desconocedo­

ra del cam ino, se internó p or  el desierto de 5ensabée. Extenuada por 
el hambre y la sed. se arrojó desespeta^a al pie de un pozo, invocando a la 

muerte en su favor. Pero una voz dulcísima y  misteriosa, que salía de entre* 
las ramas de un árbol, le sacó de su* modorra. Era un ángel del cielo, que le 

dijo:
^A gar. esclava de Sarai, ¿de dónde vienes? ¿A  dónde vas tú sola por estos 

arenales?
Y A ga r con los b fos hinchados por el llanto y el fuego del desierto, respondió 

ai ángel del Señor:
* —Huyo de Sarai. mi señora, '  •

— (Pobrecillaf—le d jo  entonces el ángel?—no Iiuyás más. Vuélvete a casa de 
Sarai, porque tu ftraaya no te castigará. Obedécela'sum isa y no te ensoberbezcas. 
Yo multipíicaré tu desceodencia de tal m odo, que no  podrá ser contada. Darás 
8 ¡US un hijo, a quien llamarás Ismael, porque cl Señor se ha com padecido de 
tu dolor. Será un valiente luchador. Le^ntará su m ano contra todos y todos
t:oQira él. Plantará su tienda de cara a todos sus enemigos.

—Tú tres m i D ios—respondió entonces Agar—pues te he visto
•__  por la espalda.

Tuvo lugar esta visión junto al po^o qcie'hay entre Cades y
Barad. Agar tornó de nuevo a la casa de su ama. Y allí dtó a luz
a su hijo Umael. Tenía M toncea Abraham ochenta y  sets años 
de edad.

Pasaban los años. 7  la casa de Abaham resonaba constante* 
mente con las risas y los gritos del niño'Ism a«l. Abraham le que­

ría com o a su b lfo  primogénito. Sin embargo, su cora­
zón suspiraba todpvia por el ,híjo de la promesa. Sarai 

se babÍA* resignado definitivamente a su perpetua 
esteriUdad. Pe.'o el Señor cum plió su palabra. V ino 
el hijo'prom etido, que sé llevó'desde el primer mo* 
mentó (os cariños del padre y  de la madre, ^m ael 
era ya un m uchacho crecido, y com enzó a esgfim 'f 

_ _  , su arco contra el que Ácababa de venir a supla otar*
*  le en el corazón de su padre. Ismael tenia dúos quin­

ce  años d eed cd . y e ia  nn mucbacl^o travieso y en -, 
redador. Un día vió Sarai que Ismael trataba con 

poca consideración a su bljlto Isaac; Esto le llenó da coraje, y exigió dé Abraham que e>pui-aru al púa* 
to de SM casa a Umael.y a su madre. Abrabam com prendió ja  rasóg que tenía su mujer, y ordenó a la 
esclava que ah.^Trl'.urr; fu  pasa Al* día siguiente se levantó muy temprano, la Ib m ó, le d ló UQ pa;¿ 
co c id o  entre el resoldo. colgó de sus liQinbros u óodrede.agua  fresca ,/ la desp id ió con  el óscu lo de pac.

Agar volvió 8 tonaría direccfón del desierto de>Dcrsabée. Después de caminar algunos días, se le ago* 
taren las provisioties y el agua. Su pobre hijo se le moría de sed entre las manos; HIU. llena de espanto 
y de angustia, bnyó al azar, para no  presenciar su muerte. Pero el ángel del Señor se U  apareció enaque* 
m om ento) le Indicó un pozo donde poder saciar su sed, A gsrd ió  de beber a snb ijo 'y  llenó después d o d te .

Reanl ruados *un poco, tornaron a Vagar por .el deslerib. ha^ta llegpr a ld e F a rá j. A quí vWferofi por 
largo tiempo. Ismael se hizo un árquero famoso, terror de sus adversarios. S u  madre le p<oporclosó a 
su tiempo uoé mujer .egipcia, llamada'Agar. Tuvo de ella diez hijos, que fueron cabezos de otras tantas 
tribus árabes» Batos árabes, los cerrlblesbeduínos. haq sido siempre, basta ql día de bpy.a l terjor de 

. los montes y de los "a l'rs . Ismael asistió con  Isaac al entierro de su padre Abraham y murió ¿l mis­
m o a la avanzada edacU de ciento trefatay siete oAos. La palabra que diera Dios a ^u madre Agar, ae 
cum plió en todos sus detalles.

. N. D.

%

U a r ia  J o u e f lo a  B t i ir e z , (G ijdn).—N o me di­
ces de ou é  estilo quieres el juego  y asi es difícil 
acertar. T e  mando mi r^rato y  muchos besos.

tfa tr jra rlta  F e r n á n d e z  M o r e n o , fCra- 
nada ):^ cres una ^ a n  •«Murilla» y  tu precioso 
retrato al ó le o  me ha em ocionado. Tanto que 
lo  voy  a poner en un cuadro en mi cuarto. 
so  tus dibujos a C olaboración pero ce advierto
3ue para ganar tiem po es mqjor que los  man­

es allí directamente. Te doré la receta d e  las 
* i?osúa ya que te gusta tanto la repostería: Se 

ponen a hervir dos vasos de leche con 
.4̂ . .  una corteciCa de limón y un pedacito

* ^  de canela. Se deja enfriar. Se colocan
185 gramos de harina en un cazo y  se 
le va añadiendo la leche. Cuando se.ha 
hecho la masa, se le añaden d os  hue­
vos enteros y se bate bien. Se pone a 
hervir aceite y  en él se pone el molde 

de roaas; cnando está candente se m ete en la pasta ligeramente, se vuel­
ve a meter en e l  aceite y  una vez frito» se desprenden, dando un golpecí- 
Co. Se espolvorea con  azúcar y  se sirve.* Bu en provecho, plntora-golosilla y 
muchos besos.

F i f i  F lo r e  á V ll la Q u e v e ,
(Ceuta).—C om o sólo  cabe un 
dibujo, te  mando la fo to  mfa 
con  Santi, para que tengas un 
recuerdo. M e alegro de que te 
dfviartaa tanto con  mis trave­
suras y  te envío un cariñoso 
abrazo.

«
M a r ía  J e s ú s  G o n z á le z  

7  Z ia n ra  V e & ttn , (Ponteve­
dra), — Encantada de ser 
amiguita vuestra. Habéis 

B *.ecno muy bien en es cr i-•
X) bimje, pues y o  no  me río

d e  vuestras .partas ni 
ninguna niña. D oyelénc& ig* 
d e  María Jesús. En cuan¿á*%. • 
de los  recortables, yo  'no pue- 

«do hacer nada. Muchos* re-

H a ría . D o lo r e s  y  H a r í a  S n rtq n e *
ta . (Barcelona).—Encancada de'ser amigui- 
ta vuescra. O s envío mi fo fo  de falangista, 
com o v : vuestro d eseo ,y  además dos mi­
llones de abrazO'-

E lr i r i t o  A n g u lo  y  H a ­
r ía  L u la *  S a m á n , (.WraD' 
da Valiadolid).—Supongo que 
para estas fechas estaréis cada 
una en vuestra .casa y  com o ahí 
recibirfis «Flechas y Pelayos«,
'atinque tni aontestación vaya
eo  el scm.anario,'podréis leerla segm .ujen- 
te . C om o ya paso el cumpleaños de vnes- 

. tros hermanitos, os  mando, el 
m odelo de peinado. A m íta m - 

.b ién  me gustarla conoceros y ,  
com o de momento no  es posi­
ble, me c o n f o r m o  con  leer 
vuestras simpáticas cartas- Jua- 

■d y Rufa agradecen vuestros recuerdos, 
'a s í  com o mis hermanos y demás íamiUa. Yo 

o s  mando dos millones d e  besos.

}.

cuerdos de mis hermanos y papás y fuertes besos para las dos.

O 'on za lA  M n rt in , (Ronda).—.Me alegro m ocho de ser 
amiga luya  y de Conocer a toda la pandilla de hermaDCrs. fe  
envío el vestido para la muñeca y  c o n  besos para Gpacht... 

■- - la resalada, las d osg em elin s  «rinoiias» y  c !  pequqñájo lio 
c6n, te  mando a ti un cariñosísim o abrazo.

P i la r  y  E m il io  M « r t in e z ,  (Zam goza).—Despuás de 
hacer una serie d e  cálculos -complicadísimos, he sacadr 
en consecuencia que la tortuga fa rd a ij año y  m edio y 
dos  días, y  la bicicleta, si la ponem os encima del sol, vein­

ticuatro horas. Saludos y  abrazos. i

O o n o b lta  y  J o s g a t n l t o  E e g a ln d o ,
(Zaragoza).—Muchísimas gracias poroto foto- 

'  grafía, que prfndrd en c l aibum con  to'das mis 
amiguitas. No*sebes lo  qrie me gusta con ocer 
de verdad a las niñas que me escriben. Por 
cierto' que llevas en  la fo to  nn vestido pre­
cioso: équUn te  lo  hizo7 Y o tam biénte.m an- 
d o  mi foto, para que tengas un recnerdo. San- 

- ti está encantado de tener un amigo can sim­
pático com o tu primo Joaquinlto y  roe en- 

, carga le  envíe muchos besos d e  su parte. Yo 
para ti te mando un avidnll'eno de ellos

U e r o e d e »  C a n o  P n e n te s , (Málaga).—  .
M enos mal que * tienes 
paciencia, porque si no  
ya escarias desesperada
para estas f e c h .r s .  T e  ■
mando el vestido de po.via para tu miiñech, bicij precio­
so com o lo  deseas ;■ dos m il besos y m edio para ti,-

U s r U  S o « A  B lA z q s e z ,  (Avilsl.r-sblo 
sahes cuánto me han gustado los dlbuif}.;'^ ^  , 

los versos que me dedicas. Estoy segíra 
d e  que esa copia esidáiitica  a cu fotogra- 

‘  lia de verdad. Te mando el m odelo da-, 
peinado, par.i tu hermana maynr.:í3) 

cuanto a la finnreca G om uri“ -“
~  Y—  claro que fe h ice a los Mí 

. y . -h os  recuerdos a P cd r '' 
cencío y  EuscWca -y pá 
fuertote de mi parle.—W.

ños. í>a mu- 
roen, Cres- 
r beso muy 

iPEPA.
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¡A l fú tb o l, a l fú tb o l! .
H oy v a m os  al fú lb o l. Duendefcilto va al 

fútbol, pues juega el Madrid, su  equ ipo preol- 
Icclo - P ero  D uéndeclllo no és iá  tranquilo s i 
no hace a lgo  y a s í  pues, en el d e sca n so  Iras

¿ D ó n d e  y c u á n d o  n a c i s t e ,  a c i n t o ?
p q to c o c e s .—En B araca ld o , el 17 de ju lio  

d e  190S.
D u en d ecilIo .—i C a in á o  ju ga s le  ai fútbol 

p or  prim era vez?
Q u¡/rcoces.—E n  el c o le g io  d e  A ltos  H or­

n o s , s ien d o  m uy niño aún,

Aquí tenetr a Jacinto Quincocca, muy forraallto en una clase del^-Colegio de Altoa H ornos de 
Baracaldo'íV ’ l iv o ;,- :. ¿Q uo cuál de e llos e s? Pues el que ocupa el cuarto lugar, del tercer banco. 
Bueno: ¿reís este pequeño que tiene la cabeza vendada? Pues Quincoces está ezaciatnenCe detrás 

de ál y debajo de la  pierna izquierda del esqueleto.

el prim er tiem po 
se«cu e la >  en las 
c a  s V : -  r do. los  
¡ u g á d u r e s  y 
.r.'Orda ■* Q u íq - . 
c o c e s ,  e l  gran 
Q u in co c e s , para 
• s a c a r l e »  unas 
resp u estas  para 
u n o d e s u s  repór­
tales.

Va están Duen- 
d e c illo  y el d e ­
fensa m erengue 

- f r e n t e  a trente. 
V eam os; . ,

D u en d eclllo .—.

ÍÁCNMSZ

D uem lec/ l!o .—i,V  cu án d o  com p rend iste  que 
l lega ría s  a ser una figura del dep orte?

Q u in co c e s -—D esd e  que ijig iió en .d ich o  c o ­
le g io  y p or  lo  tanto ca s i d esd e  que aprendí a 
le e r y  escrib ir , aprendí tam bién que el fú lbol 
me darla  nom bre y  forluná.

£>oe/r<fecf//0.—¿R ecu erd as  alguna a n é cd o ­
ta de por en ton ces? '

Q u /ñ c o c e s .—R ecu erd o  que en a qu ellos  le- 
'  ja n o s  tiem pos m e'reu n ía  lo d o s  lo s  dtas co n  

mis a m igu llos, para lugar un partido en plena 
- ca lle . V o  en ton ces  ya despuntaba y era el 

<amo> d a n d o  b o le a s . P e ro  en lo  q u e  también 
era el ■atno*. era en rom p er cr ista les . D espe­
je  q u e  hacia , vidriera saltaba hecha  a flicosc  
y  c la ro  loa  d u eñ os  de las ventanllas, n o  se  
con sideraban  p a g a d os  co n  verm e ju gar y  n a -'

luralmente me exig ían  que p agara  lo s  v id rios  
r o to s , c o s a  que y o  h a c ia ,  Invirllendo en 
e llo  el rea illo  que me daban en ca sa  para 
g o lo s in a s ,

D u end eci/ lo .—S i, va m os, qu e  el tútbbl en 
princip io  le c o s t ó  d inero, M en os  m al q u e  Va 
has d eb id o  d e  ganar lo  suficiente para resar­
c ir le  del p a g o  de lo s  cr istalltos.

Q q /o c o ce a -—P ues no cre a s , porque no delé 
una ventana sana.

D u end ecU Io.—O y f ,  y  al no  fueras fu tbo­
lista , ¿q u é  te gustarla ser?

Q q /o c o ce á .—Futbolista.
D u en d ec lllo .— ¿ D e s e a r la s  v o lv e r  a ser 

niño?
Q u i n c o c e s . -D e s d e  lu e g o , s iem pre q u e  me 

regalaran una fábrída d e  cristales.
D u en d ec lllo .—iX -ees  p erió d ico s  Infanliles?
Q u in co ce s .—Í.OS leo  y  m e  gustan m ucho.

A  p ro p ó s ito  d e  e s to  le v o y  a con ta r B ueno;
no te v o y  a con ta r nada, porque el árb itro  n os  
llam a, pues va  a  com en za r el segu n d o  tiem po.

D qeqrfecW /o.—B u en o , bueno, a d ió s , Jacin­
t o .V  que no o s  d ^ e ls  ganar, que lu eg o  cu an­
d o  v o y  al ca fé .J ia y  chungueito.

DuendeciHo

La prim era travesara de Jacinto lué retratarse 
en este gruplto (Q u tacoces: boina, panlalén 
largo y  pañuelo en la m ano). Y s i d o  es una 

travesura, s l'n n  raágo de humor.

• 'f

i
V-

■ A . F. H. A. (S. I.)
ASOCIACIÓN FILATÉLICA HÍSPANO AMERICANA ISÉCCIÓN INFANTIL!

L I T D & K I A . (C n n iíi.u a cíá n )

...de*cu&!quier.;f^i¿{ón obedecen a la
.aiitl¿ua coM um breae deacabrirse cJ*pasar bajo el

arco de la  puerta de Ostra- 
Drama.

¿A-qué se debe todo este res- 
peto?.

Sencillamente. A  4ue en ella se 
venera una aatiqufslma y 01118“ 
g :o 6 i  Imagen de ía Virgen.

otro monumento re ligios ó 
es la catedral de San Estanislao.

' >t que .reproduce* e l'se llo  de 4 m. 
Ésta catedral, edificada en e f ¿i- 

. . .  ^  . filo'X lV  sobre e ll agarra is m oqué;-
ocupó el templo pagano deúl.ca^;. 

1920. Caledral ie d o  a Perkumas. «Id ios  d é la  iur.
San Ealaaiaiso ha sido restaurada por iSitlma 

véz en el siglo XÍX* dándole lá 
forma de un templo griego. Aún podéis borr^ í^  
mente apreciar en >1 sello las sets columnas de 
cftí'Vo dflHco, que íüfrtian'el pórtico,' 
y junio a ¿«te la  parle inferior de*un 
elevado* torreón, que nop*. rnhldd en 
el cuadro y cava construcslón se te- 
tnonci ai siglo KlV.

t r  lástima que r.iunumcrrtos tan 
notables hsyaa tenido una fcprodufi-
cl'ón filatálice tuu tící- i-iüv.

Mejo'r muerte les ha cabido n otras 
Iglesias de W lloii, r'*|tf<'^*'nrnilus en'* 
loa actlos de 1 jii . *.*ct'* 5 m.» liUt

'castaño, y ¿O m., rojo, todoé ellos de 
«tasa».' , . .  >

l.ft reproducción no ha podido ser'
;nás original y mas chmea^a. recortan cJ ciclo 
rr>n la silueta d esú s  cúpulas y torres.

' ¿Será «  guna de estua U iglesia de Santa Apa, 
cuya belleza despertó cii el Emperador Napoleón 
tan Véhem en tea tentaciones de llevátsela a París?

Los.mlsmos típoa de la defectuosa-;emisión de 
,q* ĉ nos hem os ocupado anteriormente fueron re-

-p etld os  en la emisión siguiente, con  la única rnodl* 
ficaoiún de afiadlr en blanco sobre el fondo oscu« 
to.del sello la sobrecarga <1 (6 2) más M)> que ba* 
ce más horrible, si cabe, la emisión.

A  ¿sta siguió la  de 1920-21, también de motivos 
diversos, pero ya a¡go«más aceptable.

D e esta emláión el sello que m ía n o s  Interesa 
por ahora es el de 5 m., ro)o castaño.‘Este sello, 
aunque bastante com plicado, es de una Interpre' 

relativamente clara. Su m otivo principal 
lo. consta tu yen las armas de Polonia —un águila 
^ sm a d a —, junto con Us de Idtuanla.

En meollo de estas armas se halla colocado'^tro 
'  pequeño escudo. ¿De quléá es y qué representa?
. . .• l.ms VicQíí*,

' De la p lrcc* '’ '^ He A F.H 4 f.S l,V

%
■j 'i

Material Filaté ico
C a rte r lta -O la a S r

fiO ftdor, Frecuente- 
iDculc hacHs vuestras 
aqduisicioiic:*. lilatéli-* 
cas'fuera de caaa-.HuS' |
U  incluir los sellos crí | 
el álbum *tus guardéis W  
en la  cartera: pero no* 
tais que ÍC.os arrugan Varios irvtetisile Clííifidaderes 
y  estropean. *• . .  .

Para'«vitar c«e  inConvcnlenlc <.‘Stá*muy en uso 
entre loa coleccionistas la i'jrreriteJ-ciáaifícs- 
rfo/:, q ue nd*«9 sino una líbrela, u cartera con 
hojas d t cartulinn provistas de unas bandas de 
papel, de ordinario transpire o te, entre las cuales 
se guardan los sehos.

Eo el com ercio se venden a precios muv ccooó* 
m icos, desda una V dos pesetas hasta cincuenta 
o  más según U  calidad y el uso a que se destinen
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le n  Id Idberpa, s e  eninró uue el scñOr H idalgo tenía en la c a s a  suina con flanza y hasta 
Jasegu raba  q u e  uno d e  lo s i  cu artos  interiores estaba  perm anentem ente a lqu ilad o  pera í\ 

y  u n os cu an tos  a m ig os .
— 17; t '» e  a l c o c h o  • ¡o c f o  .tílbcru*. —y entérate a ver qué* es  lo  q u e  hablan, 
loaqu iiia  cu niu iió  i  m ara.itla  la s  ord en es  de éste , y pronto s u p o  qu e  H idalgo  con  

otro  Individuo estaba p lan ean do en  vía le, qu e  Iba a 'd e ia r le s  en orm es ganancias.
P o r  la n oeh e , p a sea n d o  p or  la s . ca ites  de la  ciu d ad , el detective s u p o  p or  la b ios  

de la  foven  cu an to  había* exp ia d o  m ientras lo a  in d iv id u os  s e  hallaban reu n idos en el 
. cu artu cho.

—¿C u á n d o  salen  de v la ie? 
—«E sta  n och e  a ¡a s i

nueve, en el e x p re so  de M adrid». El S a g a z  d e p o s itó  en la s  m an os  de la (oven  I 
un bílieflto d e  cincuenta p eseta s  e  Inm edialam enla s e  d irig ió  a la  es ta ción , pre-| 
guntanflo s i un ''ial s e ñ o r  H ld a lg o ^ a b la  reserv ad o  billete.

E l joven  de la taquilla le a s e s o r ó  convenlenfém ente, Ind icándole  el n ú m ero j 
del departam ento d on d e  éste  deb ía  hallarse.

S entado en su departam ento, e l  detective leía la  prensa  para m alar el rato.jl 
esp e ja n d o  n u evos a con tecim ien tos . S o b r e  la s  d iez  aproxlm adaínen le . el m o z o l  
del co c h e  reslaurantc, re c o rr ió  lo s  c o c h e a  so n a n d o  la cam panilla  y llam an d o a laj

n n r

a m r f i r

¡ 5 ^
ííiu/'

‘ - i

.

cena a lo s  v ia jeros. 
A lberto  p e n s ó  que 
en el c o c h e  re s - 

,lauraiite se  halla­
rla H idalgo y los  
s u y o s . 'S e  m iró  ni 
e s p e io ; co n  su p e ­
lo  c a n o s o  y -b ig o -  
I1II0  rob lo  era difí­
c i l  r e co n ó ce r lo . y 
tranquilam ente s a ­
lló  d ü  W pdiiam en-
to e i  » l p i e c i “ Qjno-.
mentó eii quo,flidal-

    g o  p a sa b a ; A lberto
se e ch ó  hacia  atrás para dejarle  p a so . E ^ e  le m iró  un m om en to , sin  re co n o ce r le , n iqr- - 
murando: -f-<¡Perdón, ca b a lle ro !» . Durante la  cen a , A lberto  no  les  qu itó o jo ,  esc'Obha'iido 
Blentamante la co n v e rs a c ió n  que entre e llo s  s e  d esarro llaba . D espués de h a b er.cen a d o , se 
levantaron lo s  Ires y s .  gu ld o s  p or  el Jetecllve  regresaran  al c o c h e , entrando en el d epar­
tamento de H id algo . '

—V oy  a explIcáM S ei p lan -^qtjoles éste . E n cuanto llegu em os  a M adrid, d ebéis  vlallar 
al sehor B a y o , quien o s  hará entrega d e  la m ercancía .

Desde su departam ento, que era el con tig u o , A lb erto  segu ía  la co n v e rsa c ió n  co n  el 
_o ldo  pegado a n a b io u e , ’ fC o m ln o a r s ) . ■ -  ..........................................
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1 C u e n t o  d e  M a r i - P e p a

I - ''' 
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E N  E L  E S T A N Q U E

. brrr..1 RRR b rrr „,.
—D ígam e  • •
—¿E slá M a r l-P e p a ?
—S í, v o  s o y ; ¿qu ién  m e lla m a / . . .
—P a rece  mentira que ya  no  c o n o z c a s  a tu m ejor am iga..... 
—E r e s . ... iC h lca . d im e qnlén e re s , porque c o m o  tengo lan­

ío s  m illones de a m igas , e s  im p osib le  que, la s  c o n o z c a  por

J p e r o " e s  q u e  y o s o y  d e  la s  «a m ig a s  am iguísim as d e  v e t -

—^Ahda, no  me h a ga s  rabiar m ís l  E sto y  segura  d e  q u e  eres 
M olly . .. .. .

-t- —lE so  s í  qu e  n o ; y o  s o y  P iluca ! . , „
- ¡ A v  p /lu con a  del alm a, s i h a ce  lan ío tiem po q u e  no le veo ! N o sa ­

b e s  la  de ñiflas que m e escrib en  preguntando 'O "  
qu e  has reñ ido co n  «la P ilu ca - qu e  ya no hablas

- E s o  m e creía  y o  tam bién y  para e s o  te llam o y 
c in e  s i qu ieres ven ir h oy  al D eliro, porque v a m os  a em barcarn os .

—A h ora  m lsm llo  s e  lo  pregunto  a  m am a.

f lO y e ,  qu e  s í. qu e  m e  déla ir  co n  v o s o t r o s : q u e  ven gá is  a b u s ­
carm e pron io .

N o  habla transcurrido un cu arto d e  hora  d e s ­
d e  nuestra co n v e rsa c ió n  te lefón ica , cu an do ya 
estaba  en el portal P iluca  c o n  su s  herm anos Lul- 
%ilo y  M anolo . Y o  b a jé  c o n  Prauleln O relchen ; 
c o n  lo s é  A ntonio y S a n tia go , qu e  tam bién s e  
agregaban  al g ru p o .

P iluca  s e  a legro  mu 
ch is im o  al en ­
contrarm e. X . . .

- E s t e  a flo  * - '■ 
n o s  verem os

m é s  qu e  el- p a sa d oiiia s iiu e  ic> va sau u  — le düe—p orq u e  c o m o  n o  e s to y  Interna,
lo s  d o m in g o s  p o d re m o s  s a lir  d e  p a seo .

—A  mi lo  q u e  m e gu sta , e s  ven ir p or  la maliana a p a sea r  e a  barca .
—P ero  ¿s a b e s  rem ar?
— E slo y  aprendiendo. D esd e  q u e  lei en  un p e r ió d ico  que 

tod as  la s  grandes artistas d e  A m érica  practican  e s e  d e p o r ­
te, mi Ilusión e s  b o g a r  so b r e  la s  o la s .

—¡P ero  s i en el.estanque n o  hay o la si
—N o Im porta, pero  me la s  im agino. B asta  m o­

ve rse  d e  un la d o  a o tro  y la  lan ch a  se  balan­
c e a  c o m o  s i  hubiese tem poral.

—¡Muy, qu é  gu stlto ; ya  e s to y  d esea n ­
d o  em barcarm e!

A  lo d o  e s to  h a b lam os lle g a d o  al 
em b a rca d ero , y ca s i to d o s  lo s  b o ­
tes estaban o c u p a d o s . S ó lo  que­
d a ba  una e s p e c ie  d e  «ch in ­
ch o rro »  pequen ilo . d on d e  
n o  cabían  m.ás d e  tres 
person a s.

—E ste  para n o s ­
o tro s —dileron 

- m is  herm a­
n os  y  l o s  
d e  P iluca .

— ¡Q ué fl- 
n o a l -  p ro ­
testa m os n o s o t r a s - la s  ch ic a s  prim ei o,

—Tienen ra zón — a se g u ró  Fralileln G retch en . A h ora  m ontan las 
nIRas co n m ig o  y v o s o tro s  esp erá is  en la orilla  a  qu e  v o lv a m o s .

. — ¡C la ro  y cu an d o  n os  llegu e  el turno, ea  la  hora  d e  reg resar  a 
ca s a l—sigu ieron  protestando.

P ero  n o  les  h lcinros ningún c a s o  y Prauleln G retchen , P iluca  y 'y o ,  
m ontam os en el l ig e ro  b o te .

MI am iga  me d ló  a lgu n os  c o n s e jo s .
—Siéntate a sí, C o g e  lo s  re m o s  d e  esta form a. M ételos su a ve ­

mente sin  levantar agua y rem a a c o m p is . . .u n a .. .d o s .. .u n a . . .d o s ,. .  c
¡Q ué suavem ente n o s  d es lizá b a m os  s o b r e  la  tranquile su ­

p e r ó l e  d e l estanque! Praiilein G retchen , que estaba  d e  buen hu­
m or, em p e zó  a  cantar una p re c io sa  can ción  d e  su  tierra q u e  ha­
blaba del Rhin y  d e  u ia  nifta que, sentada so b re  una r o c a , peina­
ba  su s  ca b e llo s  c o n  un p e t n e d e o r o .

Tan d istra ídas es tá b a m o s  q u e , sin  d arn os  cuenta, la  p roa  de 
nuestra barca  fué a ch o c a r  co n  la  baranda d e l estanque. Y  al raisr 
m o  tiem po unp lluvia de p ied recllas  ca y ó  so b re  nuestras ca b eza s .

—¡Q u é es  e s t o ? -  n o s  preguntam os m uy sorprend idas y sa lien d o  de 
nuestro ensim ism am iento.

—¡|a. la , j a ! -  r ieron  d e sd e  la  orilla  M anolito , L u is , J osé  A n ton io  y  
S am i.

L o s  cu a tro , ra b lo s illo s , fu r io s o s  d e  
h a b erse  q u edado en t i e r r a ,  s e  ven ga­
ban  d e  n oso tra s  de aquella  m anera tonta.

—¡Un p o c o  m ás d e  form alid ad !— lea  
advirtió  Praüleln G retchen.

—¡Ahí va  e s o l— dileron  p or  toda  c o n ­
testación  lanzando otra Hube d e  p o lv o  y 
p iedras. , ... .,

— ¡O h. lo s  b an d id os !— p rotestó  F rail- 
letn— ¡Qué bien s e  valen  d e  que n o  están 
a ml a lcan ce ! V o lv a m o s  al em ba rcad ero  y 
ya  verán lo  q u e  es  bueno.

—E s o  es  precisam en te  lo  q u e  quieren 
—d lio  P iluca— ya que e l lo s  no  pueden re ­
m ar pretenden ch a fa rn os  e l p a seo .

—P ues no s e  saldrán c o n  la a u y a ,— 
a seg u ré  y o —  .V am os a ir  hacia  el fon d o , 
d onde, están a q u e llo s  á rb o les  y no  hay

^ —¿P ara  q u é ?  —preguntó PpaUlcln^Orct- 
ch en . sin  adiv inar m is  Intenciones.

 Para darles  su  m erecid o . A ca b o  d e
tener una Idea.

—¿N o  será  nada m a lo?
— Al Conlrario. S e rá  «bueníslm o». 
S ig u ien d o  m is In d ica cion es , P iluca  pu­

s o  proa  a  la otra  o r illa . ,
L o s  c h ic o s  espiaban  nu estros  m ov i­

m ientos y  b ord e e n d b e l estanque, 
corrían  para sa lir  nuevam ente a  nuestro

* '"E fecttvam en te, a p e n a s  l le g a m o s , ya 
estaban  e l lo s  allt b a jo  l o s  á rb o le s , a  b o r ­
d e  m ism o de! agua . S e  vela  
p rep a ra d os  d e  tierra y p led re c illo s  para 
a ta ca rn os  nuevam ente.

S a q u é  m i pafluelo b la n co  y lo  agité

^ —^ s'p erad  un m om en to . O sv e n itp o
hacer una p ro p o s ic ió n  d e  paz.

—¿Q u é  e s ?  —preguntaron e l lo s  de 
ten ién d ose un m om ento.

—H em os p en sad o  q u e , para que 
entretengáis m ientras o s  llega  el tu •

n o . va y á is  com iet - 
d o  e s to s  caram i 
lo s  que trata y o  e 
e l b o ls o . T om ad .

L o s  c h ic o s  se  
abalanzaron cu an ­
to  pudieron  para al­
ca n z a r lo s  y  y o , en el 
m om en to  p re c is o , reti­
ré  la  m ano.

T o d o s  s e  ca yeroniOuOS vayc tvM  . i > i
al agu a  h acien d o  ¡p loc! ¡p loc! ¡p lo c . iPjP®j ,

P iluca  V y o  les  a la rg a m o s  en segu id a  ei rem o

D esd e  e s e  dfa b o g a m o s  tranquilas p o r  el es  an 
q u e  m ientras FraUleln G retchen n o s  canta  bonitas 
ca n c io n e s  d e  su  tierra.

a

l ie  a*{ui é ! grueso Uniubartlvro fra iiró  
«.\»U0T H.3» (!e reconociiiiipiilo y bomfiardro 
lejfliu). Puede alcanzar una velocidad uiáxi- 
iná de. 2Í1.' LilómOToa p orbora  y  niia-míriiinfl 
di! 8Ó kil.íineiroz por liorii. Va anivado de tres 

.aiJii-iralTndnraH' que peTcíLimos; una « i  vi
pitc.'Ki d« líru Je  proa, otra en el puesto infe­
rior dr |nipn - entre l¡i rueda dereclia- Y la 
lercnra ~ oculta por 'd  motor —para la defen­
sa jiipcrior de popa. Su tren de ati‘ rriza¡<- fa 
lijo y su Ii.tUu de vuelo de ü.óOO inelros.

K.N KL I'Hi ÍMMO NÚMBIIO P ' UWCABE'IOS 
r í N  M ' U V O  a v i ó v  I I K B T H U t ; V O R - A l . i ; M . l N .

1
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L O S  S I G N O S  D E L  Z O D Í A C O
La Osa Maoor.—EsU constelación, consta d e  siete estrellas principales que afectan la 
misma forma de la Osa Mayor, pero vuelta en sentido invCTSo. En su extremo se nana la 
estrella conocida com o Estrella Polar. Es casi fija en el cie lo  y la que marca el Norte.

em o 
I re- 
ento. 
stan' 
oltaa

i G  U  R  A  S E C O R T A B L E S

Nuesfros a m ig u iío s . tienen 
fo rm ado un equipo de fú tbo l 
que. con e i tiem po y  una caña, 
arm ará m ucho  ruido, porque  
llegará a ..ser un equipo de 
m uchas «campanillas^. Todos 
sus com ponentes son ráp idos  
com o «flechas»... E l porte ro  
tiene ga fa s  de aumento, tos 
defensas no fa llan  una... doce­
na. io s  m edios son jugadores  
de cuerpo entero, los  exterio­
res son con vistas a'/a calle, e l 
delantero centro tas dá todas  
con tos pies, las m anos o la  

ba rb illa  y  ios interiores son 
de cuarenta duros. Vos­

otros. después de re­
cortarlos y  pegarlos en 

cartútina, como todas  
¡as semanas les ayu­

daréis a r e a l iz a r  
m aravillosas ju g a -  

' das ¿verdad? Pero 
tendréis que esperar 

a que aparezca ia  se­
m ana próxim a e i resto 

de! equipo.

Ayuntamiento de Madrid
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LA LONfetTUp D £ l  ALA  se ! .uAHA ENVERGADURA 
F U S E L A J E  Eb EL 
CüEAPO DEL 
APAAATO.

LOS FLOTADOi \ES 
SON EL T R E N .  DE 
ATER RI2 A J É  DE 
LOS HIT AOS .

TIMON DÉ DIRECCION,

TiMONOE 
P A O f UN RIO AO

PATIN Pfc COLA,
A L E R O N . ^

\

Pl a n o  v e r t u a i . .
P I A N O  HORIZONTAL,  

(AO INA.

A L A S , fREN O í ATERRIZAJE

CAPOT .  
TECHO E5 LA  

ALTURA MAXIMA 0»£ 
PUEDE R E H O N T A R U  

VN APA RATO.

iuL»

Siempre se ha calculado, que ea  el mundo entero, por cada 
hombre hay 13 mujeres. Esta afirmación se ve  desmentida por 
la  estadística más red en le  que pone de maniflesto lo  siguien­
te: Por cada 1.000 hombres en Europa, 1.024 mujeres; en Asia
985 mujeres; en Africa, 968 mtyeres; en América, 973 mujeres; 
en OceanJa, 822 mujeres. EN EL GARAGE

-cC u á n to  has cobrado por la reparación?
— Doscientas pesetas.
—dY qué le pasaba al coche?
— Q u e DO tenia gasolina.

Combinad las Iniciales de las 
cosas dibitiadas y que resulte 
el nombre de una herramienta 
de carpintería.

. U njd.los puntos.por su orden, del 1 al 
37 y sabréis qué hace ese geniccillo.

'C op iad  este dibujo de* un 
solo  trazo y sin .levantar.el 
lápiz del pápel.

¿Sabréis vosotros, qué cam ino seguirá el bar> 
quero pa'ra llegar al embarcadero?

El elefante tiene en su trom pa más /ñúscalos 
i.i..-lo«ier olrc mimal mamífero en tod o  so  

c .cn ir .. S'.-gún Cunar, esos mésenlos se elevan a 
-i''.P'Xi ,mientras que en el cuerjio humano apenas 
- r  . úcncan 527. A  esta enorme cantíd'ad de mús- 
1. peqoeños, diversamente entrelarados. d e l'"  
la  i anipa del elefante su extraordinaria,ílexibili- 
(l.-rt

X . O O O O B I F O
123456789 — Canto con  acompañamiento de mú­

sica.
• 84651546 — Ei que muerde.

3371657 — Aviso.
546954 —  Semejante a cierto metal precioso. 

55917 — Com posición literaria.
. 9414 Carne muy estimada.

Í 9 6 ~  Entregar.
62 — N ota musical.
Bi^-Conson.’ nte.

J  E  £; O ÍB I. I F t  O O

T B I A S Q D E O
00 00 00 00
00  00  00

00 00 
00  ■

C olocad  en lugar do 
estos coros letras para 

.«q u e  leáis: 1 °  Restos de 
m uerto.2..VaIorde Es­
tado. 3. Para la sangre. 
4P  C u to  deportivo.

B O S I B  O
O

0 0 0 
o o o o o 

0 0  0 
o

Si en lu^ar de co ro s , 
colocáis letras y lec- 
réisi 1.”  Consonante.
2.° C abo d e  AUcaii-".
3.” Para la sangro. I.”  
Clase de poesía, 5.“ 
Punto .cardinal.

N 500 Piel I T . »  J A

H  O K  P  E  CI A  B  E  Z  *  B________

a, ve, cu, Í5.9. p e ,  m o, do. . 

de, bar, las, ve, tu, an,.no, f co .  
ci, • lar, ro, as, jar, yas, tu

PiicK .

D jcho popular f£ (is  '.•liicioiiep :■ pí-.i- in ...

SOLUCIONES A l  NÚ.«lERO'ANTERIOI< -  Al I.ORpv'jtf ' n-BRA?'!  I i  Tarjeta: VAH.i'^ 
r 'AVAi /.nerogliA-— - lELANCOt.l.A. .*1 poui.iecabcza'.; - - v!,. ,,.i- . • .-rp. Al Uomb,-.
'  . Cc f p. T. ' - ' ,  ■ • • Triariu-I-' "  . 'lO R E B O T  'H '.V R N O .
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A  LA MEMORIA 
DE NUESTRA ABUELITA (q. e. p.

iCuárítn nux quería lu abuelUa buena: 
cuánta Doa iniruabat. . 
aquella mirada de ternura llena 
la tenga en el alma.
Cuando chíqutütos ella noa dormía: 
cuando noa cantaba
aquellas cauciones tan dulces, tan lindas, 
las tengo en el alma.
Cuando en el Invierno at calor del fuego 
cuentos nos contaba, 
aquella palabra candorosa, amena, 
la tengo en el alma,
Y cuando eolerm itos (unto a nuestra cuna 
p. m uestra salud oraba, 
aquella plegarla de fervor tan llena . . 
Ib tengo en el almo.
A Dios le hedim os abuellta santa, 
que le d i  la  gloria que tanto anhelabas: 
> íoUaslas noches ml hermanito'y yo, 
utiimiñ tu nombre a noestra plegaria 
para que en el cielo, en la dulce calma, 
raegues por nosotros.' tóuela querida: 
te llevo en el alma. •: •
Jerónimo de Cubas 

7'años. 
.^¿drií. '

Isabel de Cubas 
A abos.

M E R E C ID A  R E C O M P E N S A  '  

C U E N T O
Julián y Anita eran dos berm aoos, 

, muy buenos, quq tuvieron la desgra* 
d a  de perder a jn s  padres, siendo re­
cogidos por seAá Pepa, su abuela, la 
cual se desvivía porque sus aleles 
recibieran educación cristiana en el 
mejor colegio del pueblo.

Cuando Julián y Anlta lueron ma­
yores. se vieron precisados a traba­
jar. paib ayudar a sobrellevar a la 
abuela la carga que sobre ella pe­
saba. Julián entró de aptcndls en 
casa de un carplnteit) y Anlta en un 
taller de costura.

Pasó el tiempo y un hermano de 
lo abuela, que babla emigrado a Atná- 
rlca y conseguido una fortaba, regre­
só 8 Espaba y al ver la bueno con­
ducta de los ch icos, b iso construir 
una carpintería, qud cedió a Julián y 
> Anlta le entregó la cantidad nece­
saria para moniar un taller de costura.'

Rafael d e  lo s  R ío s•••'rCSíüCCi ’

■— -•4
l o s é  M enéfldes 

13 a ñ os . —CandáSa

Msecíras (CáJizj.
Jo9é Caaas Vela.

Y O  f=» e  Q  O  E
iP&drel jPadre! eonñeao que pequé, 

7 de ouevo, yo (Ingratol voWl a herirle, 
me «bteso. ]Padrel mas he de decirle 
Que fu i del diabla por m is  que recé. 
<Por'*méa que oon Ugilmas supliqué,
}  hoy, mí alma lni.eaaihle no quiso olríei 
pero .a usted. Padre, puedo pedirle 
perddu. que al lo'h ice. io pensé! 
Comprenda, Padre,'ir í w o rd e  hermano, 
comprenda mi triste suerie terreoa. 
qué aunque yo quiera no puede sei buena, 
□i mi ser puro, |condici6n de humano!
Si me dolió pecar, Padre, job vos , 
comprenda que me doleré por Dios!

Juan Sénchex Aodrada.
:Maáriá.

F ra n c is co  Wívcro 
A lburauerque.

V-O U

J%A-

r ,

r

1
( ¡ i f i - -■ x r

* «

^ ( i

f f l

i l
C

M iguel E liza lde
P am plona

fo s é  O le lza  
T a ñ o s ,—Pam plona.

i
Ign ac io  Laniana 

Z a ra g oza .

Antonio Palom aresTu'an P a zo s  Hermo, 
R arce loaa . - P uebla  C aram ifialr

.\rcedto B la s co  
'■■ucliamle!.

LOS HIJOS OtL UBRIEGO

Perico y Juan erau herm anoirTi- ' 
vían en una pequeña aldea leoneaa, 
de donde eran utlundoa.'

Era una tardfr'de Ios'úUíttios días • 
de eepíiembret una fuerte tor^nen' 
ta se había descargado por aquellos 
contornos. Juan había salido muy de 
mañana a llevar el ganado al pasto. 
Lloviendo se-pasó todo .el día: por la 
tarde la tormenta decreció y los dos 
hermanitos se íueron en busca del . 
ganado. Los animales, rezagados en- 
tri los castaños del prado, eéperabao 

* con  Impaciencia a sus amlgultos: al 
divisarlos, se agruparon iksttutiva' 
mente. 51* caballo recibió sobre sus 
lom os el peso de los dos nlAos y  la 
comitiva se. puso en marcha. Las va* 
cas caminaban lentas*,, los becerros 
im pacientes, Juan y  Perico detrás, 
silenciosos, sentados en le  grupa dol 
noble antraql.
. Llegaron al río: venía revuelto y 

arrastraba consigo una gran riada.
El caballo, temeroso, se negó a pro* 
st-guir: los pequeños p a stores  en 
v.ino le acariciaban, le dieron palma­
das en el lom o: todo inútil. No. hubo 
más rem edio que hacer uso de Iq 
víoleucia. Perico bajó de su grupa en 
demanda de una vara, para zurrar al 
anim al.N ü encontró ninguna: para 
cortarla no llevaban navaja, y las 
ramas, verdes, ofrecían gran resis­
te ocla. ¿Q ué hacer?

, Dirigió su inocente mirada por su 
alrededor, tropezó con  el río, y olH, 
sujeta con  una piedra, encontró do­
tando el ansiado trofeo. N o esperó 
más: co n  paso seguro, se encaminó 
en su busca.

Juan, ocupado eú reunir el gana­
do, no  Advirtió los deseos de su her-. 
m ano. Lo vjó m om eotos antes de 
agacharse. El río brpmaba arrastran- 
*do las piedras, la corriente era sober­
bia, .impetuosa. Juan vió ante sí el 
monstruo: tuvo m ied o 'y  le gritó a 
8U hercnapo:

— iCuldao, Pericooo!....
Su voz llegó tarde: el chlcuelo . 

a b ó  la  manita, se  apoyó ep una 
piedra, crujió é s ta , tnmbgleóse el
ch ico  y arribos fueron arrastrádos
gor la corriente,./..

Juen vid a Perico sumergirse en 
las traidoras agüas, lo vió más tarde 
asido en utu raniA, que caprichoso 
salíA del prado vecino; le (eodló su 
manlta, ambos se agurraron fuerte-
m cnie El río, maíestmiso, no  sol-'
taba su presa...,, la resistencia in^ 
fantil cedía: Juau no soltaba a su 
bennanifo y éste se iba, con la co ­
rr ien te . ¡Instante su p rem o  aquell 
Loa pies de Juan resbalaban por la 
húmeda hierba; indeciso estuvo unos
instanius de soltar a Perico  fparo
s o l . . . .  su cuerpo sé doblaba, .crujían
sus piernas  jy lás dos almas no>
bles se r ie r o n  arrastradaé por la 
corriente!-...

— ;Dios nos asista! —fueron las ú l­
timas palabras del hijo mayor del 
labriego.

El ganado retom ó huérfano al e s -* 
tablo. La noche cubrió con  su tupido 
velo la tierra j  la calma retom ó & las 
impetuosas aguas.

Al día siguiente, las campaa&S da 
la aldea tocaban a muerto.

H . Méndez.
Ceétt.

. A L I C A N T E
Alicabte es encantador 

cual un clavel de color, 
que secado por el sol 
se eneicrra en su prlmoTs 
Alicante estación invernal 
co a  &u precioso palmeral 
y su clim a especia], 
grata hace la estancia '
n los que. desde largas distancias 
Yigiii vienen a invernar.
> 1-s «.istiilos al natural 
-  O) Hus r a r a s  e s t r u c t u r a s  
;. Ti>> bucuas esculturas

Sce son dignas de elogiar, 
iva Alicante,»  — —.^1 T i\g MnvftDr

;  f ñ i g i  a C.udad,
  i i ■ Í, [| I ■•••• -'■■■S' COcon bondad 

mvernarl 
Juan OarcfaLorcft 

JA años.

^  i ' . t C I O S  Dt: S U S C R iP C lO N f':\ l S E M A N A R IO  N T A C IO Ñ A I INFA

Morid Isal.el lurld' 
'1  B ños.,-M adrid .

R S  .
■ i-ud l..............
■.-cm̂ si.-ól . . .
'■•■icneslfdl.. .

n i i i i H i t i i i n i i i i i i i i n i i f i i i

E X T R A N J E R O
A n u a !. .  . i*.
S e m B S i i ' o l  . . . i .  
Ctlm 'o'.liui. . .

A V í s V v.'
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h o m l ^ r é
VaJlh.» ciihujm

em pezó una lu c h a  
 ̂ _ ._en ta  por am bas partes. ,

L os piratas cargaron las armas 
fuego y  empezaron el fuego ce-s 

i« J o  a través de las rendijas de la>^ 
muralla de troncos. Los hom bres-fieras.V 
laiaron de los elefantes y  arrastrándoseV 

ipor el suelo lanzaban al interior d e l ío r t n l  
im provisado, flechas candentes que salíanl 
'humeando. Para p od er  afinarm ejor la pn n -l 
terla. Garfio de Hierro ordenó a sus hom -l 
Ibres subieran a  los  salientes que agu an ta j 
iban la muralla para poder divisar m ejo^  
' ’ a explanada. Asi lo hicieron y  pront»^ 

alrededor de lam uralla. se vieron  a s o -^
‘ jn a r cautelosam ente las cabezas de 

los  bandidos que precisaban ■*
■ lugar donde los h om -, 

bres - fieras se en­
contraban

í

. - i : : :

•• ^  y
i<?íhándose ca u te lo ^

- í i e n t e ,  seguían disparando.
Pero aquellos salvajes n o esta- 

dispuestos a dejarse vencer 
/A h u c h a n d o  con alaridos extraños 

f^us elefantes, hicieron que estos arrenje 
■'/tiesen con  las trom pas, la potente mura 

lia, la cual, a  los  prim eros em pu ooes tero-, 
b ló  en toda  su longitud. — «Si la tiran al 
suelo estamos perdidos»— g n tó  Garfio de 
Hierro». La lluvia de flechas llameantes no 
cesaba. A lgunos de los  piratas heridos por 
.ellas caían retorciéndose en tierra auflanJ 
,do de dolor. L os demás seguían .tirando 
‘  haciendo tam bién en el cam po ene- • 

m igo verdaderos estragos. — «T irr" '
 ̂ con  truenos —  gritaban en su 

lengua salvaje los hom bre" ^
^ fieras al o ir  e l ruido ■  ̂

que pro-

. duelan 
^  ios trabucos i . .  —  _  
disparados. V ictorio, desd^

_  un rincón, m iraba im pasible 
mquella lucha. Garfio de H ierro /

. viendo qué los elefantes, a b a n os  , 
heridos por sus balas, seguían obede- 

I  ciendo la v oz  de m ando de sus dueños.,
Í  continuaban haciendo tem blar, ba jo la» 

lerza de sus trom pas y  enorm es patas laj 
mnralla que habían creído inasaitable, fué 
al hom bre diabólico a  pedirle que pusieraj 
,en juego su gran poder y  librara a  lor 

hombres de aquella m uerte segura.
 ̂ luraUa, p o r  uno d e  sus lados habí 

ya  caidó .con  un ruido estrepitoso 
“ mientras, desde el otro  lado, Iof  ̂

piratas se defendían contra,
■ A ín a  turba de aquellos 'sa ^  

vajes. Otros que es- 
taban

■ff'
\ '

A-'

l - 7 í '
/ ». 
W-j

%

esperan- 
quedase abierta la 

Enorm e brecha, hacían re-'' 
’troceder a  los elefantes y  tn- 

rjunltuosam ente, con  agudos _gntos\
. de guerra, entraban en el recinto de ’  ̂
los  hom bres blancos dispuestos a 
lar con  todos ellos. Vestidos con unos 
lOrmes escudos hechos de conchas y  es- 

[camas gigantes, empuñando el arco, y 
colgadas de un hom bro las flechas que M - 

Ites d e  ser lanzadas encendían por la cola, 
Waliéndose de unas hachas que llevaDsn 

.rdíendo, irrumpieron en e l recinto 
'labía  sido ya vencido p or  uno de ¡ 
Jados. — ¡A qu í todos, a  defendenej 

le este enem igo!—  gritó el 
• tán de los piratas...

^ ^ C o n t in u a r ^
¡n e l  p y ó x tm o  n ú -  

m e r o ) .
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